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menté en el eslrefjio Gircjiiò ' de k inclivuliia!i(i,;MÍ;
y es sabido qué nada likng'ea tanto ai hombre ni
le da cpnstahcia y valor pàra lincér sacrificios en la
mejora dé la indiislria ó prodiiccioñ á que tlf^líiia
sij.s capitales y consagra sus (desvelos, pomo el en-
ponlrar en ella niia J'ista recompensa,,satisíacieudo
al nusmó tiempo k áinor piépiu, • -' ' ,

La provincia de Sevilla , .co.mprendieu{jp. bien
esta necesidad, v venciendo jos obstáculos que se
oponían á su reaíizaçiofi, ba sabido llevar á cabo
la esposicion de sús rica^s producciones; pe/'o tene¬
mos el sentimiento de (fue.los criadores f}e ganado
caballar, no bayan respondido al llamaniienlo', se-
gnn.era de,esperar: nneslj-as selectas castas anda¬
luzas no ban.estado suficientemente representadas,
puesjia.sido escaso en demasía,el,número del; ga¬
nado (fue se ha presentado; tab vez las çircunstaa-
cias del año, por una,parley el,iip.estar babiluaj-
dqs -por otra , á estos actQs.siempre lenddos auní|ue
deseadós, :sea. la;éausa,eficienie. de la falla que, Ía«-
nmntamo.s,,,lbn;ppro'íos lipp4,éstr.anjè)"0S|, las, ine-
fliaSifaogres y l,a raza pura española, ban' tenido en
él su signijicucion y. amantes,dp ia ciencia jiippica,
nn (fuéremos pasar en silpnck la enumeración dé
los }ÚHductos:.nm.s. notables; que ostentaban;su belle¬
za eu..est(ï;'gra(idio,sp adu» baréinetro' fiefide los
adejanljos de nn.eslra.i;i(|ueza pecuaria» ■ , . .

'

Dé la ganaderiade;ios señores'Givicos, de Pal¬
ma, isa hail e.'ibibidd eiiíco' cabalios de semilla ; lo¬
dos, engoneral con.mov)ímieHto.s.ma3 ó menos'eie-
.vados;;.(le buena alzada , anoliuras-y conforma-'
cion; sobre-saliendo-enire dios los llamados Pri-
mbroso iy^Bizmra y^ ■E·.milartol· d . primero - de -la

líEVlSíi CliWlfKlA ÜECEWl.
(coxTiNinvciox nií EL ECO DE LA VETCRmAniA).

Precio» de suscricion. Ai periódico y 3 las obr.as, en M^itrid , un mef O reales ; Irç^ meses en provincias, J8 reales (ó
2i selles del franqueo); un año en Ultramar, 90 rs. y 100 por otro en el estranjero. Auna sola publicácioú,jos dos tércios del
precio señalado eii cada pumo. .Sólo se admiten sellos-de los pueblos en qué no hay giro.
Puntos y medios de suscricion. Rn Madrid, 011 la Redacción, San Roque. S, bajo, En provincias-, porcondirctp de cor¬

responsal ó remiijenduá la Redaccioq, .en qarta franca , libranza sobre correo? (f e! número de sello.s.cprresgondieuíe. ■

ESPOSIGfON PüBLÍCA DE SgVILLA,

GANADO CABALLAR.,

Ifay. perioiio», eti la vida prolongada de. las na¬
ciónos (pie marcan, ciertas necesidades. Descono-
Cértas y no estudiarlas debidameiile, sinia un error
lamentablo iras del cijal so arrastrarian la pósteiv
gacion y el pauperismo, siempre fatales paié.la fe¬
licidad de los pueblos. La época- que atravesamos
puede decirse que ofrece el espectáculo de una re¬
volución notabfç, en donde liicban el progré.so so¬
cial cqn.la pr.tíoc-upácion y,la rutina , qne llevan ..oh
pos, de si el estacionamiento en lodos ios a-amos de!
-saber humano. Nuestro país, en esta conlienifa no
podía permatiécer-kactivó : participa, pties\ (le!
ib.frViiniéiito' g.eneratlQi^ qiie aninfá'y ilb;: vítlq á tó-;
dos. los .ramos, de inji.ustriá ,y producción;; pero el
interés ; individual; por,si solo; no.-,basta,, .por, mas
qnése eííagéreisu;poder,-para llevar al grado de
pórfé.ccion apetecida, .todas; fás cqiiiprLstas que ha
bqchq .la inl'el.igencia .de! lioaibre.; lueélso es, ¿ín-
pero. esei'larlo y alentarlo en sus .Irabajoé pant .ob¬
tener los ventajosos restiUados á que se aspira.i

Las públicas e'sposícioiiés , estos cerláménesrén
(lo'iide.bé',relléjaii. iOs.; adelantos; nkleripies de. uii
país».;ponientlq de manjliestq reiiev.é.lqs resultados
práclicos^deda aplicación, de la oltservacion y, do
íil ciencia, y en donde los'gobiernos préiliian y cof-
rijen , ynQApúi;l¡.cn|arés aprentlén, son iih manán-;
liai, podeioso de. est.lniul,q: p'aia. el.éspirilu limna.,-
no:, cnya nmulacion-,no puede inanifes-iarse libre-r
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propioilad del señor (Ion José Ternero, vecino de
Marchena, que cierlanienle merece la nota de ver¬
dadero aficionado, â juzgar porT bien cuidado', '
beneficiado y luciclo que ba presentado el suyo;el segundo del señor don .Mánuél Dana, criador
de Ecija, y el tercero de Tos espresados sefmres'
Cívicos.

El caballo Naranjuelo, señoí don Mapuel
Cepeda, de Osuna, fino y cadente ten sUs ¿qoví-;mientos, merece también una honrosa meñcio'n'. Asi
como el Principe, del señor don Javier Linares,
de Sevilla, y el Emperador, de la ganadería de
Zopas, y de la propiedad del señor marqués de Sa¬
les, de Moron.

Los depósitos del Estado también han presen-
ti^do ala cspeCtacion pública sus. mejores sernëhta-
lés'; entre los del de esta ciudad &obresaliani^«bn¿-- .

nante, hispano-árabe , de la yéguadá de S; M. ; Es^co-
gido, de los señores Galvanes , de Osuna iy él árabe
A/cpo, sobradamente notable por su génio fuerte,
escesivaTuerza ydigereza. Y del depósito de Ecija,él noipbrado Ecijañb, dQ ' h ,ganadería (íél ¿éfiór
'■ròar(]iiès de la Gárañüa,. cuj-ó ' aniraál,habiendocaidó enfémo, nó pudo presebíarsé :én:Ía cómpe-tencia.! ■' '■ ■' ' ;■ "'i " • ', ■, "

' Cada'uño dé ésíÓs ciibalíósTonnan'utí'lípb'quéiiené diiéreñte aplicación ; pues no debe'perdersede vista que, aparté iie la' bellézá 'relativa" ál gusto
particular de la époed;, - éj caballo, considerado
como una máqnina dé lo.eonvóclón, liéne una "con¬
formación dada j subordinada siérapré al servicicía
vpie se lé destina ; (le-aqiii el cáballó dé'parada , dé
carrera, de guerra', de silla, etc:

La raza- angjo^ára'be-hispana' haTcnido'sus ré-¿
presentantes én la linda yegüécita Esmerrílda')* én
el caballo Alt, 'ambos de la propiedad; del" séñó'r
conde de Montelii'io'çY la hispano-árabe en lés po-
-tros de los señores Castillo, de Sevilla , y Linaresde Butrón, veciilb dé San Ròquè. "

Criadores en grande y en pequeño bán presen¬tado lotes'de potros y yeguas de diferentes edades;
éntrelos primeros los" había de Cívico-, Riirgos;Morubé y otros varios. Llamaron nuestra'atención
las yeguas del señor marqués de Peñaflor, de Ech
ja ; las dé don Fernando Solís , de Utrera ; y lasdel señor don Ignacio Vaztiuer, vecino dé Sevilla:

• Entré¡el ganado asnal qué vimos en la plaza dé
armas, solo creemos dignos dé mención desasnes,
sementales de,su espécie -, presentados por: el señordon Manuel Cabrera, criador de Ecija¿ Estos buiv
ros de buena sangre y pelo, de anchuras propoiv
cionadas y escelente con/ormabion, como animales
de carga, nos recordaron lo que fue esta raza en
Duoslras provincias- meridionales. Lamentando sin¬

ceramente el abandono con que so mira hoy , por
la generalidad, la mqltiplicacion de unos animales

~de.§]ue tan estenso pso, sé hace en la Península.
Felicitamos^ pues, al señór¿Cabrera, porque lia sa¬
bido recoger los restos clispersos que aun queda¬
ban'e'n Ta pro'vincia'de Córdoba del Onagro de los
árabes.
-»^-Ni.un splorindividuo del ganado mular hemos

Uistó: figurar en la esposicion, lo cual nos dá una
prueba solemne dél desdén con que los andaluces
miran la multiplicación de estos animales.

' Al terminar esta sucinta é imperfecta reseña,
es nuestro deber declarar que respetamos y apre-
xiaroos los sacrificios y adelantos hechos por todos
y cada uno de los espositores; que no es por con-
.;sigu¡énleñuc'slro ánimó antepon'ér ni postergar de¬
liberadamente á ninguna producción ; nuéslra apre¬
ciación mala ó bueña, cierta ó errónea , es hija'de
nuestra conci'enciá y lleva el sello delà mas pura
imparcialidad.

Sevilla, 2,1;de.abril de ,18,5.8.—José M,, Giles.

IIEWITIDO.

niDÁTlDE OCULAR Y CONárbU'ENCIA UN ASUNTO DB
MORAL VETERINARIA.

■■ El 20 de diciembre de! año próximo fiñadó , me
fué ¡pneseinUda' enmi herradero , para herrarla una
ilinla,d.e edad de 1res años, alzada ocho cudrias , pelo
n.ijgro,, bien nutrido , de temperaniénlo, sanguín.eo y
d(ís.tináda á ta íaiior ágricola. de la propiedad de Frári-
ciséóAíarri'cndos de esta vecindad; qóién iMíinifestán-
doiiié-que hacia tres ó Cualró dias, le había notado en
el. ojoiizqUierdp,, qna opacidad,,cjue: él se ligu.raba ser
efeptp .íie. alguna contusáon recibida eh aquella, parte,
in'e invitó á que la inspeccionase; Áctó continuo y al
jirimer golpe- de vista , descühfi sin ninguna-dificui-
lad que al través del denso paño que oscurecía Iq
trasparencia de la córnea y del iris, serpenteaba por el
humor acuósO;de la cámara anterior de.este órgano una
liiclálí.de cuya .longitud era de ^iele ,ceptmel.ros-, , a lo
mÓBòs,'aunque su medida no pudosér enteramente
exacta i por estar dicho'vernie en coniinno móviiniento
y en figura, de una-S tendida, no; perniitióndol(j guar-r
dilr otra en .mi concepto, la capacidadr- del reciiiiente
formado por. la esclerótica; pareciendo, incomodar poco
át animal esta indisposición para córner y trabajar.
'

; Aunque este fenómeno patológico no es nuevo en
la ciencia,me parece sin embargo que su observación
no deja de ser rara, no cabiéndome duda que profeso¬
res de más dilatada práctica que la, mía no habrán te-
n¡(lo pension de observarla; y confesando,yo con inger-
niijdad ser él primer caso 'de eáta naturaleza que he
tenido la suérte-de-recoger en mis apuntes, ú'pesar de
que recuerdo'haberlo leido varias veces en algunos au¬
tores-.modernos,.como también e,n &Ï Jioletinde Feferi-
nqrj'a,. y (je ópbca .mas. remola (como todos sáliepj sQ
éricuCñlra consignado ál íínál dc un t'ómo dé Inslrtécio-
nes de Albéiten'a que publicóén 1740 el bachiUetdbn
Francisco Garda Cabero, otro fenómeno análogo que
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un profesor hizo publicar, coh el carácter de Qstraordi~
nario. ;

. Pasemos ahora á riii proncSslico, quei fué deseugafiar
al dueño, manifestándole la: y>,érdid,a tola! de la vista en:
aquel ojo,isin qne por eso-.dejase y.o de cubrir ei es-
pedienle (como se. acostumi)ra decir) con relaciop; al:
tratamiento. Este se redujoiájricciouar la parle ósterna
de los párpados con la.pomada mercurial simple, aun¬
que convencido de la insliliciencia de lodo recurso l'ai'-
macológico,. y solo icon-alguna , esperanza, aumi.ue inuy
vaga, en el quirúrgico ó sea el cateterismo ocular;,
pero, careciendo de los instrumentos : necesarios y de
certidumbre en el .resultado de la operación^ ¡.oraiti
hacer ninguna insinuaeioD halagüeña,á su düeñOi

. En la misma tarde:; hablando con él, le idije que,
si no tenia inconveniente en 'complacerme, ■ podiP: á; la
mañana siguiente pasárse la'iniiin á,Caspe:.jdistante le¬
gua y media), para cuyo efecto ilC: daria. una. esquela
aniistosa (,l ) dirigidainl. profelsor. dé aquella don.Pedro,
Serrano , pues tenia el gusto , y hasta me parecía un
deber, de hacer partícipe en esta observación.no tan
solo a él, sino á iníinitos compañeros que en el acto me
hubiera sido posible : reunir.- M.i pco.y.eelQ que.dó rea¬
lizado talcomo. llevo dicho:, no siendo otro mi objeto
con esto, que el de contribuir con mis débiles fuerzas
al-cultivn.de los-adelantos que el tásio campo de la
cieneia tiene como llores que le adornan, j Pero nosa-
lieron coronadas mis esperanzas! y ruego-á(mis Icqlo-i
res que, dispensándome de no. poder concluir nii tra-l
bajo (como.és de: desear) dándoles noticias con la ido-^
bida estension , relativas'á los: efectos, de mi trata¬
miento y demás variaciones patológicas;:, que habrán
sucedido posteriores á la época citada ., se .dignen lijar
la atención en:la lectura de su (óbice, para que bagan
el juicio que les parezca oportuno, : respectO:de la con¬
ducta y. moral, veterinaria observada en; este asunto
por el señor Serrano; lo cual me parece, del caso-hacer
íigurar-cómo segunda parte de este artículo.; ¿Haiirá
entre ios comprofesores qué: lean este escrito, quien,pue¬
da concebirla idea, deque cabe en lo p|)sible:ej:be€ho
que voy á esponer, siendo así qne se deja entrever, por
su contenido que és la realidad, el espíritu de:mi bue¬
na fé y amor á la ciencia que profeso?. Ï máxime sien¬
do eí profesora quien me;dirijo un subdelegado de sa¬
nidad veterinaria? La pluma se me cae de: la mano y
mi espíritu va errante yí peíplejo, ino(encontrando:fra¬
ses con que.espresarse", dando eí verdadero color ai
resultaddjde mi'sencillo.proceder arriba éspuesto;-pero
reasumiéndolo en breve diré, ante lodás: cosas; que

(I) lió aquí la copia.—Señor don Podro: etc.: Espero je sú
amor científico ,.que, tendrá Y. la hondad de cerciorarse del-ad¬
junto casj, ó sea una lorabri); ocular, indisposición qne, aqn-.
qne la hqbiá leido en autores antiguos j módcrnos.y pcrfóilicos
veterinarios , confiésb francamente que jañias-lá babia-'vrstó en
mi prâcUca ni en ninguna otra. El tratáimento-que empico,'
son las ficciones mercnr.i.alB.4 dadas al este.rlor sobre los párpa¬
dos, como.rneóioaraento capaz, por su,absorción,; d.eidirigir su
.acción terapéutica sobre la hidáliile ocular a "gnc me rc(lero.(
Esporo que si este fenómeno i)átológicó, cs à los ój'ós iPe V. uiiá
cosa vista y observada otras veces, se digne disimular y des¬
cribirme el método f.irniacológico con el cual h.aya V. 'logra¬
do algunas ventaj.as; y si por el contrario se encuentra V. en
igual caso que yo, se sirva apreciar en el justo valor de Ja
ciencia, el buen deseo que mueve, de suministrar áV.'un caso
estraordinario en la práctica, á su compañero R. C. Milian.
—No obtuve contestación ni aun las gracias, como era re¬
gular.

después de haber çonfçsutjp que tampoco lenia|antece-
d(jnte,de. haber visto semejante enfermedad, y encon--
trándOsc en él mismo casó qué j ó,' léjos dé correspon-'
derme y.'por un amdñQ particular, hecho, emlre elduo-;
ño. y ,el .citado Serrano) (hablo así porque poseo un
coinpróbiirite escrító), fa'ítaodo' á là deiicávléza láculta-
fivá y basth-á la urbdnidad ?y,pol¡t.i:ca¿,permitió dicho,
señor: que se, q'uejlasp.ia. mmla á. su idisposicion, tra-
ta'ndoíá.ség.un te pareció , sin darnié él meti'or aviso;
hasta qúo), trasdurridos .einco ó seik diasjdmesta inmon
i:alidad;;sUcn.ciosa, y bcábienda .Inquirido porpienores
que mé revelaron la realidad del íiécho,' me résolvl á
mhndarie'Jina carta ; haciéndole cargos^ iior su porte
brusco é inmoral y afeándoselo, aunque con mna aspe¬
reza en mí no acostumbrada , pero que lá cjrcunstah-
(lia rilé áütóriz'aba para éso y mucho:mas; :en sü' virtud
obtuve de un hjjo.suyo (Joaquin Serrano),.. una con-,
testación mal confeccionada y que, adoieciendadc mu¬
chos'defectos que nó son dél cásó referir ; hizo ía vin-
(iicaloria de su padre á su éslilo , carga,ndoóe el pesp
sobre si y diciendpentre otras cosas, qde me concep-
tiiabá íñüy ¡nferioY'á él , con otras'esprésíorics déhi-
grantes que hacían tiro directo á mi repulacion facul-i-
tativa, arraigada áborá en éste puellio y anteriormente
en otros, por las personas, .que la saben apreciar; con¬
cluyendo con decirme-que en-materia de moral veteri¬
naria era yo la úitima sardina del serón.

Posteriormente me atacó su padre en otra carta, cs-
ctidándosé ton là rélígión-y , valiéndose de términos re¬
cogidos quizá en aignp fragmento de: sermon ,;qne cn-
conlrara en la iibreTja.yieja de., algun,fraile, priçtCRdja
cubrir con ellos, ia,acçio^ de, que por lo yislà eran am¬
bos :W,mplices-;pere,l9..!uas chocante es ,, que este, se¬
ñor, as.i,,Cómo. su hijo se,aqordaron antes dédárnié'lbs
epítetos de soez, br'úsco è infamador,' que de'déscírrar
el punto de la cuestión y reconocerse culpables. •

En vista de verme tan mal tratado por hijo y padre,
secundé'iini trabajo; literaria,-' apurando la copa del
dolqr ha&ta Ja,úitima;gola;,jí pii.ppçtreracaria, despues
de, lejda,ppr.amhoSj. pie fué devuelta.eñ. tono de des¬
preció y'cón'paÍábras.''indécorósas, ségun hiééóíj'sla por
el cóhdüctorde éliai ' ' ' ' - '■ .

- Gonózcoy Señores redactores,! .que ias^columnas dc;
su instructivo, periódicjo, no.,debieran e^tar ocupadas,
con .pol.çmicas acaloradas, y .discordias entre .hermanos,
de pVofesio.n; pero la qué hoy se ofrece, es iínprescin-,
diblé, 'püés van intefesadós en eliaá ia vézíjmi repú-
iiicionA honor facultativos, que hollados redaman él
triste recurso-de apoyarse en ,1a prensa; y por si esos
señores contra quienes me ditijo,, y á quienes reto, en
este terreno de moral, toman id iniciativa, digo qué
obra en mi poder la correspondencia íntegra, que he^
mos tenido entre ambas partes, de la cual se eslraerá
copra en caso necesario. -Entretanto, : profesores de -ba-
rácter afbonahte han juzgado, por ella, la razón que á:
elfos y á mí áSiste; esperando con impaciencia que es-■
tfís liífeaS, hijas'de mi pobre talento vean la luz públi¬
ca én su apreciable periódico, de lo que les quedará
suínamentè agradecido su afectfsinio y constante sus-
ciitóY.'-^biprana M de abril de 1858".

B. L. M. dé Yds.—Rahov Clavero MillaNí i

Mucho 'Des |diiele Icner que trasladar al perió¬
dico la narración de hechos tan censurables ; y
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suplicamos á ntieslros comprofesores que tengan la
bouiiad ïlë np llevar, esips. pitestlones al terreno de
la prensa. Lo hemos dicho ya : las leyes vigentes
sobre iniprenla, se oponen, en gran parle á la pú-
bliea vehtilaciondé estos asuntos; y debe constar
que', si àffastr.ados.nosûtrôs por el sentimiento de
indignación y do desprecio que nos inspira la con"
duela inníoral dè'iiu profesor';' accedemos á los de¬
seos legítimos de ladionradez atropellada por la
hipocresía, si insertamos el suceso en el periódico,
como recientemente ha ocurrido con un escrito del
señor Blazquez Navarro y hacemos hoy con el del
sérmr. Clavero , . en,'compensación de nuestro buen
deseo , lo qíie conseguimos es comprometernos
gravemente ante la aulpHdad,—L. E. Gallego.

AfVlIjSCIO.

TBATADO DE, PATOLOGIA y TERAPEUTICA GE-
NKRALES VETEBINARIAS , por M. Raínard ; tradu¬
cido al español , anótado'y considerablemente adicionado,
por" D. Leoncio Ï"- Gallego' y D- Juan Xellez Vicen,
vèterinariós de í.® clase, redactores de la VETERINARIA

. ESPAÑOLA é individuos de las Academiai Ve.teriharias
central y barcelonesa^

iConsla de un liramosa lomo en 4." de 782 páginas,
y se, vende en Madrid eíi la RepacciOn pe este rériódíco
(callé de San Itóque, 8, bajó de la derechaj; encaader-'
nado á la nislica.—Sti precio es; 64^ rs. en prpvincias
Irdnco de porte; en Madrid, 60 rs. Serviremos tamhiea
losqjedidos que se nos- hagan en carta cerlificada é in-
dúyeridó loó sellos.dèí franqueó de'carlás, en lugar de
iihraiuá por valor de.lòs ,64 rs. que cuesta la' qbra en
proyincia.s; pero;advertimos que los,sellos han de ser
precisamente.dé los dc á:cuatro.cuartos , y que la carta
efirjué'sq incluyán ha de venir certificada; ■ ' '

-,,La.:ol>raqué anunciamoii cuya impresión ha termi¬
nado.,en mayo do, este, año.,;, es notable por jna,'' óo ún
concepto. Fruto preciosísimo.de.los profundos conoci-
mieátos científicos,'de,su .Sxábio autor M. Rainard, ásí en
ei.coirijiinto comoendos detalles, es á la práctica de la
medicina:lo que una^ demostración inatemáticá respecto.
á la solución del problema sohre que versa, : el por qué,
la razo.n; dciésislfiftcia.,,: la esplicacion rigor.osio de la
patología V de la terapéutica especíales. Sin su estudio,
sin poseer los conocimientos que-abraza, el profesor
inédícp.lia.dé.spr forzosamente rntinario y, desacertado
(MI sú 'lAaclicaTácuífativa-; porque; los hechos aislados,
éSpécialcs', son de lodo punto estériles en sus GonsC" ¡

euencias de aplicación ulterior ; si el espíritu razonador,
si la generalización del homb're no se apodera de.ellos,
los esplica, los relaciona'y los refiere Ç'por. último, á un
corto número de causas productoras. -

Mas para conducir una ciencia á tan grande res.u,l-
tado, para constituirla tafciencia, |)ucs que fuera do
estas condiciones no loes, requiérese, aiieniás de un
talento claro y penetrante, madurez en el juiçio, mticlia
prudencia al establecer las deduccionos y, por base do
todo, una práctica dilatada y concienzuda y, un estudio
analítico y comparativo, por mucho tiempo continuado,
do las mánifustaciones morbosas y de- las condiciones
orgánicas en que la enfermedád aparece ó se modifica.
Empero circunstancias tan raras y dé tan relevante
mérito, con dificultad suma concurren en un mismo
individúo;, y al inmortal M. Rainard siempre corres¬
ponderá la gloría dé haberlas reunido; legando todaslas' v(intajas'do tan inaprecialdes dotes á su querida
[irofesioD veterinaria', en ia obra que con veneración y
entusiasmo hemos traducido;

En lo que à nosotros respecta, oscuros admiradores
de aiiuel genio; confesamos ingénuaracnte que todo el
mérito de nuestra traducción se reduce al buen deseo
con que la emprendimos y hemos terminado en medio
de circunstancias adversas. Gondolidòs del lamentable
atraso eii'que la Medicina (diumana y veterinaria) se
encuentra generalmente en España, y en el infiexible
proposito de ser útiles á nuestra clase, hemos iniciado'
en da priifesinn - veterinaria este género de estudios
méflicu-lilosóficos, procurando llevar lainbien: nuestro
pequeño contingente al grandioso edificio: cienliíico dé
.M. Rainard; mas no con la imperdonable .presunción
de corregirle ó mejorarle, sinó con la intención pnrui
recta, sincera,,de embellecer sus formas, do'facilitar
el acceso basta sus interioridades.

Con efecto; dividido.el imperio déla ciencia médi¬
ca entre el clasicismo y. la filosofía, y universalibcnle
adoptado (sobre todo en nuestras-escuelas) el superfi¬
cial método escolástico de MM. Cbomel y Delafoiid; al
presentar nosotros en oras de la clase la rica ofrenda
de ,.M. Ilainard , si bien os eiorto que .debimos ampliar
algunos pasajes de su obra con los adelantos de ta épo¬
ca actual (compromiso que hemos intentado llenar en lo
posible) , se bacía igualmente, y aun con mayor moti¬
vo', indispensable atender con solicito cuidado á la ne¬
cesidad de armonizar el fondo de las doctrinas de Rai¬
nard con el estudio y designación dé formas en que
consisten los Tratados do Delafond y Cbomel, y con
otras necesidades de actualidad. Ï como consecuenciu
de nuéslros lriibajos, liemos agregado á la.Tiu.nuccioN
un eslenso Ai'Éndice, que contiene; Dos Vocabulaiiios
d'c las fialabras técnieas mas generalmente usádas eii
Pahrloqia y Terapéutica generales ^ con sus etiinologín.s-
y referencias al ctierpo de la obra (lo que hace veces
de uii doble índice muy cómodo) ; varios cuadros de
ClASIEICAGION DE EM''KIIME1)AÜES , (ic MEniCAMIÍNTOS V
de MKoiCACioNES.; y.una tabla usual de ueocccion he
PESOS MEoiciNAi-Es ESPAfioLEs á los dcl slsleiua métricj
y vice-versa.—Galliíoo.—Tellez.
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lédilor responsohie, i oM Q vírog.k.
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